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Tribuía! Bonhomet ante Fiume
Aquel Hicomparable y  maraviUoeo coa- 

de de VUJrieírs de IT s le  Adam  creó, para 
k e  lagos de imaginaaión, ua tipo at 
que mmca supusinnos dando tuutbos en 
aguas dei verde Adriático, c «n o  una m e­
dusa de mar. T a l personaje es Triburiat 
Bonhomet, doctor fantástiTO que descu­
bre (pie «e l cisne canta antes de m o r ir ».

Todas las noches se de«i)©rtaba a  a'ltas 
l»oj'as el insigne académico, cazador de 
cisnes; se vestía con roipes impernieables 
y , calzado con tuioe zapatones de goma 
7  metidas las manos en unos íérj’eoe 
guantes iiiedioovales, tío sin  to n a r  pre­
cauciones para no ser sentido por los 
adorjiiiladoe cisnes, se sum ergia « i i  el es­
tanque en eile^icio, sin ohagioitear, y  así 
permanecía varias horas en  remojo. Con 
cauieUa se acercaba a  la® inocentes aves- 
poetn.?. sin produidr la  m áa pequeifia con- 
nkooión en el eepejo de agua, ctuidando

de no despertar a alguna que alarm ara 
a  las díinás, y, cuando a l lucero del alba 
aparecía, el im placable cazador atenaza­
ba entre sus dedos, revcsíldcs por la  ma­
lla de acero de la  manopla, loe esbeltos 
y  ^ác iloR  cuellos. Entonces e©<JitC|haba el 
más beüo canto del cisne: eí que entona 
a l morir, y, sobre todo, antes de m orir.

Gabriele d 'Annunzio ha coincidido oon 
Boniiomef en Ja conciurtón, y  no cree en 
la  suprema belieza' de la  oda agónica. 
Gonñado, muy confiado, durmiendo loe 
sueños d© sus aspiraciones poemáticas e 
italianistas, no se dáó cuenta de que ha­
bía frente a  F ium e una flotilla que esta­
ba tan on rem ojo como Tribulat, y  dis­
puesta' a  seguir {le réddos  procedim ien­
tos. EJ guantelete de Cavig lfa  ha espera­
do mucho® mese®, y  e l c t«ie -poeta  ha te­
nido mucha® razones para  suponer (^ e  
se habia oxidado con tan  prolongada in­
mersión. ¿Habrá sido p or motivos de po­
lítica internacional o  por im perativos de 
estética por k> que ha ratado tan remo- 

. lona la  mano que iba a  castigar a l poe­

ta? ¿Es que Tribu lat Bonhomet liabia col­
gado del tacón de gMua d e  una de sus bo­
ta? una .sonda que expJora®u loa turbios 
fondos y  las praderas subinarineLs del ixi- 
tejicionario de las Clancillerias y  Gabine­
te.?? ¿O será tm afán literario  e l qu^ okli- 
gue a  los sitiadores de F iiin ie a  poner al 
cisne en trance do muerte para  que el 
mundo entero se deleite con el más bello 
canto que deode hace mucho tiempo so­
nara 9íi ol Adriáfioo?

L a  SOTjbra d o  lord Byroii, quq yerra 
sin duda en e ¡ m ar verde y  musical, m i­
ra rá  con envid ia ai poeta más afortuna­
do. G<KRlon buscaba su nniei-tc e*i uíwi 
página histórica y  la  encoutió en .Miaso- 
longhi, mezquina y  acohardmla traída 
de la  mano por ui\%® fiebres iialúdncae y 
una cíanpUcación cerebi'al. A  d 'Annunzio 
le'cal)© la  honra de despreciar e l espK-ii- 
dor de una muerte d igna de pasar a, lu 
historia, porque cree, qon Tributat Hcnlio- 
m et que l «  aitea, que eü m ejor poema le 
canta e l cieñe anícs, quizá mucfao entes 
de m orir.

Xume4x>6as son las frases <iue se atri­
buyen a l poeta, per.i nos i«»rece  pruden­
te y  discreto no recoger ninguna. So dice 
q iie ha empezado alguna de sus arengas 
lapidaria® oon e®tn? palabras: -N o  vale 
Ja pena...» Ma.? atinado fuera danootrar 
que ia  mejoo: ania <ki cisne no és Ja de 
despttüda, sino la  qui- pietiede, quiuque- 
II io más o  menos, a ¡a muerte. En e.sa sra- 
tido debiera estar (y>n(.ebidu !a reíqjueata 
del iioeta u 'J’rJbulat Boiih<yiH.-t, el cual, 
en esta ocasión, no luí nunUnigado mucho 
y  inaniflesta uo iiaiiei' tcnidio oxcetavo 
anpeño do upoderaise do aquel ;i quien 

'todos querían dejar huir.
L a  e.strclln n*itutina de il'.ánn..i;zio ha' 

sido más fe liz  que la  do otros »is!irth, y  
ha venido a  probar que Bonhomet no es 
tan fiero cpiiio V illie rs  lo pintó, y  que, 
ruando n un poeta se le  exige que exhale 
el ú ltim o canto, por suponer que ha efe 
ser e l mejor, aquel pot-ta tient- derecho a  
descararse con el iucjcro del alb.? ul pri­
m er destello acdágo que le  envíe.

M auricio BACAHISSE
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EL IM PARCIAL Agricultura y ganadería

T r i io s  g ceDteiio i l s p o i i e s
Laeátuaci' a  mundia.i dftl abastecimien­

to  de i.rlgo y c enteno en la  fac ipa fia  <iue 
tstTOin.'ii-á e l 31 de ju lio  de 1921 variará  
pooij con relación  a la  tarniinadu cii i& 
inúsn » facha de 19S0. Ira© d a t®  «(.ad ié- 
ticoft re ta tív®  a  la pirodRicción y  consu­
mo d© I ®  países, tanto iiiiportadnnea 
como exporuídnras, van ©deiuio muy cocn- 
p let® , eaof^paióD. hechla de Buaia, qua es 
y  gará una incógnita por eopaoto de al- 
g iin  tiendo. léJn embargo, ptude aaegu- 
rarse también, con r®pecto- a  «e to  patev 
que. o  mucho varían  laa oosa» en hc'sve 
tiempo, o  ai. proctncción p ® 9  tía  de io:- 
flu ir en la  maraciiH. del mercado de cere»- 
Igg paniñcabl® , dados las esoosas rrío- 
cione© comefcrmWw (}iie e) reoto del ims)- 
do snstieaa .ion la  República del Sowlet, 
a®aíte de qiw, como ya hem ®  dicho en 
ninas «aak v toe , Rueda, gran  país expor- 
taidor 0*1 otro tieanpo, hoy reducida sn- 
pmduootón por el eetado anormal en que 
se- encuerEb-a. (xmsuniirá cuanto prodiieer 
sin  quR esté en condidinne©—so pena de 
muerte por hambre—de ceder a o tr®  paí­
ses lo que e! suyo reclama ccai im periosa 
naccaidad.

Ira© países importadores han recol ota­
do en e l afio 1920, 3.31.819.000 quintá­
i s  (lie tr ig »  y  eenteno, y en e l a íio  1919, 
334'. 7)86.000; ca decir, íjue h a  habido una 
r^ ilc r ió n  de ccseciia de 0,8 por 100, y, 
f>or lo taeuo, su© Tteceeidades de impor- 
taiCáóii signen siendo las misma© aproxi­
madamente que en «1 año anterior. Esta 
I'.egjioña reducción es debida a la  (üsmi- 
jiución eai cinco in ilkm ®  de Alemania, 
tres rnillorte® de la  Gran Bretaña, sais 
de Ita lia , (ín co de Polonia, d ®  de la 
Charoeslovaquña, tres de A rge lia  y urno 
de Túnez, i-ompesisada. en partei, con ca- 
torcje mUIane» do aumento on Francia, 
tres en España, uno en Suecia y aigunoe 
máe en o tr®  )ia íse » poeo prortiictoc®.

Los paiges oxparfcadoreít (jae  gwic en 
Europw. Bu lgaria  y el Xuevu Estado Ser­
vio; en Amériiia, el CitMidil, loa Estado» 
U n id ®  y  la .árgMitüm, y  « n  las o tra » 
I>art® (tol inundo, la  Ind ia  y  la  Austra­
lia , exportaron en la campaña 1919-20 
1^.274.000 quintaies d o  tr igo  y  cen­
teno, y  disponen para la que empezó w» 
1 ¿e  agesto pasado de 195.107.000; «  de- 
t ír , diez niBlones m ás d e  quintaies,. y, por 
lo  tanto, entre estrechos lim ite » esto pae<. 
de o!-ntríbuir a  mejíwxw la  sitTiacióB: pearo 
la  diferencia ®  bie*i poca, y  acaso no 
se cojroegubrá que lletgise' a  obáesierm, por­
gue «1  la  In d ia  está lim itada a  la es- 
poriación  de cuatro miHoiiiaB de quinta­
les. y, además, se ctOmiIa en 51 millonee 
d e  mrintaies 1 «  coneales diajxofHb'l® para 
la  ¿(portación en la  Argentina y Austra­
l ia  de la coaeriaa q w  ae está recolecjtandiA 
y  eete cálculo pudiera fallar. Esto, con 
indepegwiencía de que, aegún lae indica en 
'el Boletín  del Instituto Internacional de 
Agricu ltura de Roma, cpie es de donde 
ion iom ®  ee t®  dat® , toda» las cantida- 
f e e  disponlbt® no pueden exportarse, 
poea se quedarían I®  pa ís®  exportado- 
ree sin ningún itocfc, y, por ccmslguien- 
ie , en condición®  peo r®  (jue en la cam- 
p¿ñ.', anterioi , en la  gue a  sws coonlen- 
zos i f  tenían de ¡as can tidad®  exporta­
bles in ia  reserva de 40 millones de quin­

tal® .
Sn  remanen, las d i^ n ib i l id a d ®  de los 

cerpoles pantficabl® serán 1® mismas, 
apro.ximadamraite, que ein e l año ujite- 
rior, y , como foneecuiencia, no ®  de es­
pera'- que va ríe  gran (SOsa la situación 
dei mercado, conservándOBe k *  actuales 
p r (»á ®  en I®  p a la®  exportador®  sin que 
Obtengan más veaitaja I ®  im portador® 
que la  acentuada ba ja  de 1®  fletee, que 
para 1® cerea l®  ae han reduoido du­
rante el mes de diciembre en un 30 
poo: 100.

IAS LIITDAS TIlróJES DEL TEATRO CÓMICO «BORITAS CAMPOff, MEDUBQ,. « «H ljf i i  
Y  MELCHOR, ER “ l a  PESa DE « B  C IE ^ , OBRA ESTRENABA AITOCME

(Bbt. AJ&uaoq

L ®  fle t®  pora el trig^ desde Bueeio» 
A ires a  Génova haa descendida desde 
77,55 pesetas la  tonelada en 19 de no- 
vicrabre, a  62,04 en 10 di» dkwífnbre'. En 
t í  uño 1919, en la  nxtama f® ho, se pa­
gaban, a tí¿ , 60 peseta», a^rosiitiadamente.

E l tr igo  disponible ae eotiza, según cla,- 
(-n el Canadá y  en la Argéntala, en- 

tíTe 42 y 46 p ® e ta » 1®  <aan k il® , y , por 
lo toiDto. a  e s t®  p r ® i®  ®  posible con­
seguir tr ig o  ameiricano en 1®  puertoa (te

Europa a  50 o 52 pe®t¡ia 1® cien' k-iioo, 
lim ite >M (pie probablefuecto jMidbaceii- 
d »rá , porque tanto ios flete» (uinio e l tri­
g o  han tíd o  a feeh td®  e »  grado  .sumo por 
la  ola de baja  y  han descendido al nivel 
posible. dada.s las condiciunaa dJe carestía 
de todoe I ®  e lem eo ío » piraúuotores, e s ^ -  
cteilmante la  m ono de- obra.

EU precio actual dal t í r i^  americano 
®  mfniimo, porque so está receiactoiulo' 
una busna c(»eohn. en la  .-ta'ganticiiEi.

Juan G A V ILA N  
 ■ ■

M t O f E l N e  R U I t e A l -

i e d i m i o  M egoa D i t i i i i  íesili! el eonlg ile v it e  i é s l i t
L a »  agua» procottesit® de La» capa* in- 

terioíT® dei aubeuelo tienen todas las ga- 
tsevtiae (te pureza, dea(te e l punto de vis­
ta bitobetiológica; que el máa ererupuio- 
ao- hágteoiBta pud i® a desear, pu®to que 
han estado aometixlas a  1® ñltraciones 
de g ran d ®  capa» flltrantes, tegu no» de 
ciHaw (te un poder retentivo pora la  m a­
teria  orgán ica  mwy grande, como laa are­
n a » s ilícea» y  loa m ateria » turbo®».

L a  x>orabilúlajd de es t®  agua» e», dea- 
de ® t e  pwnto de vista, de prim er orden. 
Puede ocurrir, sin  embargo, que la »  agua» 
artesiano.? atravieoen capo » del suato en 
que alumden ® l ®  aodubl® de cal, de 
magnesia o  de so.?a y que sean excosiva- 
mente m inera iizadaa Esto iooonvaniente, 
que no deja de ser grave pexa ias ap li® - 
c ion ®  a  la  ludustna, a  la  agriirultura 
y  a  la  ecdnoaiía doméetica, ®  denuncia 
caí seguida por »u  sabor «tesogradable y ' 
(tejan t e  s ®  utilizodaE pora l®  uso© (jue 
no son propqa-a; pero no eonstitiíj-e .un 
peligro su bebida, puesto (rué la »  aJec- 
cácoias q ®  p ® d en  pr(x l® iir las materias 
salinas •ep el aparato digestivo no ti'en«n 
e! carácter de inf®cio¡sas. que son las 
m ás grav® , produciendo señciHamÓTite ia 
irritación de la »  mucosas, que son díHen- 
c ia » c p »  il®aparecen  en e i momento en 
q ®  la  causa pTOteoto*®. c® a ; eetoi, su- 
piie.sto (pie la  m ineralización sea (»® s i-  
wa, p o rq ®  sá no te ®  ©i aon ligeramente 
bicarbonatadas o levemente niagnesiona» 
o  sódicas, la  acción neutralizai.te de los 
ju ^ a  del estóm.ago de la » p rim era» y 
laxante de las segundas ptictte sor en

mucho? caa®  convemieiite. L a  expartencia 
domtKstra (pxa las agua» subtetráne®  cb- 
tenidas a una. iirofundidad u io íla  de 60 a  
100 metrost su mineraJizacíóia o » ®  1o au- 
fic leote para (tesecharlas pora  t í  cotisu- 
m o csomo. bebida y  para  1®  u s ®  agríco­
la »  e  industrióles, y, en cambio, ® tán  
exente» die bacteria»; d© tas cuales están 
ccmtanxiaada». ®pecialm£)nte en  épocas 
da epidemia», la  cotí totalidad de 1® 
aguas que d iacu rtm  por la  superficie.

EU aatodo t e  aonidad' t e  n iuch®  co- 
m aroa» ae ha modificado rápidamente 
cua 'la apertura d e  pozos a.rteiaian®.'Pue- 
de citanae, como ojemido, e l L lan o  del 
L lobjegat, em ta prowincáa de Barcelona, 
en e l ((jue ®  paxieldan de una manera 
constante- fiebres gástricas cuando se 
consumían la »  aguas d tí riu, únicas dls- 
puaib l®  en, aquel llano, y  hby han de»- 
aparecido te e d e  que ®  h a  gieneiralizado 
la  apertura de p o z®  artesiano^ (jue »  
practican con gran facilidad, obteniendo 
agisa .?ana y  abundante a  te© .Kl o  50 
íiietpoa. ,

En León, t í  agua arteeiana se obtiene 
con relativa facilidad. Scm va­

r i®  1® pozos abundantes que se han per­
forado en la  capital, y  el p ú b li®  acepta 
de preferencia eota» agua» para tcxtes 1® 
o s ®  dom éslic® , deaecliando como per­
judiciales ias de 1® aa tigu ®  x-iaf® (pie 
surten las fuentes del iiiterior de la  po­
blación y  cuya bebida daba lugar, sobre 
todo eii d e lta s  époc.-rs del año, a  enfar- 
medades del aparato d ^ ® tivo .

Eu Medina del '.Jumpo existe otro ejem ­

p lo }>aJpable de¡ beiuiñcio q ®  lian  re- 
parfa’do la » agua» subterránea». Las quo 
a n t®  se cpnsiiiniaii prc»c®tei.i® de (un, 
tcr- eran ©.xcesilTOiiiente iiii.iu-raiizrauri;. 
im propin» ixcra la c.ocri<.n do lo. '̂-nci-.-,- . 
I./Ji-'- urti'sianas inoderuatneuli' ;lL hii! ii'íi- 
(iíia, por t í  contrario, faciliUuu. ¡a coetíóii 
(le esto? a lim en t®  tan generalizados eJi 
aquel país v  a liv ian  ln.« aíscciofu-s gá.?- 
tricaa de ios que la? padecen

De estív* ejeni])lcs ccmociilos podrían 
chtí-- -r-' r-usp-ñanz® muy proveclMteus. 
Son uiiK'bo?, mncbí.djuos. los poljiadcs 
de ni;i» o  nioivr; luiportajicia en  (pie se 
coii»iiu '( agua d.' jiozos 3u¡jerficial®  o 
de manantiales dcjícuidad®, y aun lo 
que 63 peor, de 1® rio.s 'xwi.tdminadoe por 
verter en elL® mateTiflü c/rgáiiiciis de po­
blaciones que e.ítáii agua.? . tc í I ) » .  l 'i:  
po,-.i artesiano mf.jory.ría extraoi'iinari.i- 
rneiite hi- eondi.-ianes de 'o lub i ídüd de; 
nutíiid, unes además dr tenor la  garan­
tía . de quo antes liomas habladio, de ser 
as'ua p .tia  ii® d e  ol punto de rtsta hac- 
terioji'gioo, tienen taiubiré la de (pie no 
se lian de co-ntaminar con la »  inipnr"/.!!.’ 
de 1:1»  jyfuas superflcilal-eia, puesto (pn.* 
proi'oden t e  acsias proftaula,- aitíadii;- 
P'-r capas imparm®hles.

Si desde ei punt'. de vis»;j higiénico 6c.'i 
ini1i<cutihl® les beneficios .pte leporla  i-l 
agua artesiajin, desde ci mnito de vi.st.i 
agricola, y. ix>r lo (p i« ®  nahicionn. c( o 
la  ganoderia. « a  tanto o  m á» im portaiií '.

Lo© gnnadlw d »  toda.» clai*re beben, li.? 
ajgtMi» m utím » v e «e »  totalmente insalu­
b re » de la »  lagunas-y shaa’co» quoexLste-ii 
raí ci campo, lo jn » de los Iiignres pobln- 
(Lm d ® d £  pueda haber íuesiie? o  poa>» 
m ii» o  menos CTiidados.

La consSriifleióii de pozo» artesianos o:¡ 
(!im'io& p*iiito» dei oanmo frecuentujíos 
pee t í  í^ujoilo m ejoraria  notablemente la 
h igiene pecuai'ia, reduciendo la  uiortaJi- 
d «d 'd e l armado eu ¡im ites protMiWenjexitc 
mtty sutei 'ores ■. 1 ®  cáltru-k» m ás opt i­
m ista». H ay muchas enfeniie-lodías de ® -  
rácler -epidémir-c del griiiwulo (pK  se> a tri­
buyen a> CRim s v a r i®  y  (¡ue, en r® li-  
dad, s(m debidas a  la » im]>ureza» du ¡tus 
agua». La  m a^or parte de las enfennetbi- 
d e » pir(xi3ieida» por gusan®, ««jjep to  ia 
txiciiiua, proceden de las aguas dótale ®  
íncuentean Ice hu ev®  t e  o?tos parásitos, 
que tan fuBCueBJtOTnente atacan a l ganado 
(tenia oenurol.

L a  a h ite ra , de ® t ®  pozo©, cualquiera 
que sea su oh jtío  prioripa l, y  aun tíem io 
e i de favm ocer la  íúglone oomo el p r i­
m ordial u que débrei atender 'las autoii 
dnde©^ producen, ademáo, un heDeflcio 
iBvdu(iabde «  :mp)octante a  la  agriculriuia. 
Caída poBO, poi- débil qu t * a  au rendi- 
juiento, ® rá  siempre m ayor que e l  quo 
exigen las necoaidartes doméstica* de- un 
pobladlo, (pied-ando un .excedente que, de 
una u  otra manera, puede ap rovaharee  
en la fertilización de una superflci» de 
tie rra  que dedicar a l cultivo i*>ten»ivo. 
S í ca4a uno de ®toi9 pozas, por sí ro­
los, no j®ualvrai ningún problem a etoo- 
nómico, porque su me.gnitud no se lo 
permite, la  stima de m-uch® <pie puedan 
practicarse en E 'paña, si ® toe  aJuDihra- 
m ien t®  se hkv®cc«n p e r  e l E s ta fe  y  f®  
Corporacicnes, pc-dían llegar a ser una 
superficie regable iniportaute.

L a  apertura de un pozo artesiano en 
una linca de secaiki y  aisiledo, de tan jo » 
cóeio eiusten eu e! cam po e^tafial, y  oa- 
peciaJinente en la » regiones Ceotraii y 
M eridional, además d© favorecer las con- 
dicionie» t e  v id a  de 1® Irabitantes de 
aquella casa de labor, puede, por peipie- 
fia que aea la superfiine que (xxn estes 
aguas se riegue, cambiar el aspecto eoo- 
nómico d e  ta explotación agricola. Un C 
por 100 de la  superficie cuiíivaida dotatei 
de riego piroporclona ío r ra j®  y  trabajo 
en ciert.as époc®  d tí afio, y  da intepen- 
dentía  a  la  eccploftaiciiiin agirí® la, que 
puede producir más va r ia d ®  cultivos 
para («m p le fa r  la  alimirntación de las 
personas (pie ae hallan a sni cuidado.

Ayuntamiento de Madrid
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M e r c a d  o s
Cwitiiiúa el r«m im ¿e iito  eu el m erca­

do de tngos, («tizándose en toe m erca­
dos (le Castilla entre %  y 100 reakt- la 
fe ie ia .  '.quivaleiitet. a  5ó,Ul y o7.80 pe­
setas k*j cien kilos. En M adrid  se veink 
a  69 iierata.® los cien kilu?; en l ia r c o io -  
,na, a  (>8; en Valencta a 67,00, y en :;e- 
vitla. a 7i,75. Las diferencias tan gran­
des en esto? precios tienen por caiiisa l£ 
(iiflcnltad de los transportes, tjiie impi­
den cl aliasteeimient® nonnal de ias ¡da- 
ias consumidoras y  jkwo productoras. 
En Am érica se cotiza; a  45,90 pesetas los 
cien kilos en Ihienos Airee; 47,70, en Chi- 
Ciigo, y  00,25, en Nueva York.

I.a enorme baja lie loa fletes y  la  ca- 
n stía  v  aacosez de.los transportes terres­
tres es una aanenaza para nuestros tr i­
gos deJ interior, qtie difícálniente podrán 
luchar en pr.'cio (on  tos exóticos, a pe- 
fin- (le la baja inioiada.

E l centemo se l o tira  a '81 reales fajie- 
ga en Valladolid; 80, en Falencia; 81, en 
Villar.'ayo, y a 55 pesetas los cien kilos 
en Madiiil.

L a  rel-aiiu, a 59 reales fanega en Valla­
dolid; 54. en .Medina ddl Campo; GO, en 
Aréva.lo: 50 jtesetas los cien kiiois en Ma­
drid, y  a  51, en Barcelona.

El niercftdo de vinro sigue estacionarle, 
cotizándose o  seis pésetas la  arroba en 
Argandaj a 8,50, en E l C iego (A lava ); a 
cinco, en Manzanares. (Ciudad Real, y 
a 1,50 •’! decalitro, cn Valencia.

E l aceite ordinario se gotiza a 26,50 pe­
setas la  arroba en Sevilla, con una baja 
de 50 céntimos con relación a la  semana . 
anterior.

E l ganado de cerda sigue cn >a ja , oo- 
tizAndose a 2,85 peseta.^ ©1 kilo, con una 
baja de ,40 céntimos sobre la  lem ana an­
terior. Las vaiCRS, de 160 a  170 reales arro. 
ba en el mercado de Madrid, y  los tocroe, 
de 164 a 174. El gaiiado lanar extremeño 
se paga car Barcelona de 4,90 a 4,95 pese­
tas kilo ios cameros, v  de 4,70 a  4,75 las 
Oveja?.

El mercado de abonQg no ha variado 
desde la última semana. Para  los siiper-

ESPERANZA IR IS  DESPIDIENDOSE DE NUESTROS ARTISTAS LORETO PRADO Y  CHICOTE, 
ANTES DE SU PAR TID A  PARA AMÉRICA (Fot. Alfonso.)

fosfatos sigue rigiendo e l preciu de tasa; 
para las ^̂ Hle-- de pDta.?a, low mismos pre­
cios une i ' i  la  .‘wmana antericw, y  para 
el n itr ito  de sosa y  el sulfato aniónico, 
las cotizaciones, con poca variación, os­
cilan entre 62 pesetas los qieoi kf.h» para 
el primero y 90 para el segundo, 90ft>re 
vagón en puerto.
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Conocimientos útiles al agricultor
Pa ra  ev ita r el crec im ien to de 
los cuernos en ios vacunos.

El ceenn ian to de los ouem os ae evita 
dp un modo fá(nl, seguro y  eficaz con 
la opiifarión  de potasa cáustroa ante* 
dp (¡iif eu.piecra a  orecar, stemidD m ejor 
hacerlo cnondo cuentan de dos a tres go­
man as Se toma uma Larra  die potasa 
cáuetica, después dte esqu ilar ei pelo en 
el lugar del -cuerno, se hum ied(w  en ini 
poro de ^ u a  y ac frota la  protuberancia 
donde aparece e l cuerno. L a  jiotasa se 
disolverá pronto y  form ará  una. fuerte 
Solución en la p iel que ciárre si botón. 
Se form ará una costra seca, que perm a­
nece durante algunas semanas hasta oine 
Cfe. Bebe tenerse cuidado de que la  r<o- 
tasa toque las cóIu Ieus de la  piel, c.apaces 
fe  secretar e ! cuerno, sin hacer quje e l 
b igar herido see m ayor que lo  necesario.

E l p ica je  d e  las aves.

E i un v ic io  por el cual las ga llm es ee 
pican unas a otras, arrancándose las p lu­
mas de la  rab.adilla, pecho y  cuello. Ob­
servada la  piel desnuíia, (ju®. P or 1-u 8®- 
fera l, se lUúsenta. ro ja  y  hasta llena de 
«roriaciim as, ig> se Ven vestigios de pa­
rásitos n i huellas de afeeción de ningún 
Rénero. E l picaje suele preisentarse e e  la 
primavera, y  reconoce oomo csuiea la  fa l­
la d « alimentación anámalizajla, que im­
pulsa a  las aves a arrancar las plumas 
fe  sus compañeras para absorberles Las 
?otitas de sangre que quedan « i  la  base 
o tubo del cañón,
,0 .m o tratamiento, se atelnn las aves 

picadas, dándoselas sangre cocida n des­
pojos de mataderos eu abunda,nída. Al- 
Pievis vaooi e l v ic io  persiale hasta af tér­
mino <fe la  muda; pero luego lo  pierden 
feil todo.

L a  sangu iju ela  
com o baróm etro.

• l.na sanguijuela -mi buen estado de sa- 
bid es im  barómetro seguri.rtmo, siempre 
8'*e se oolcxpie en buenas condidoiiea 
P‘wá. hacer sus pron.<teticos meáeorolági- 

y  artos buenas oondldones se re- 
? fe «n  a un tatrno de cristal a  medio lle- 

,  de agnua, y oon Ja. boca oid>ierta por 
h PaiK-l lleno de agujeros y  alado todo 

•“ rededor dol cuello d o l tam x
í- '

Durante-al tiem po bueno y  se t», la  aan- 
gu ijuela pennaneico cn el fondo del tañro; 
pero cuando barrunta lluvia, aube por 
las paredes del cristal. Si va  a  llover mu- 
Qh^ se ,stü!e oompletanunte del agua, lle­
gando hasta la  boca del tarro. De esta 
maiwira pn ed i(» los grandes vientos y  las 
tempestades oon veinticuatro horae de an­
telación.

Cuidado c o n  l a s  
plantas de salón.

Las planta.s de salón cultivadas en  m a­
cetas soii el encanto de las señoras. 
tas plantas eínfennan y  mueren p(rtucij>ai- 
m ente por e l polvo, que tapa los poros 
(le las hojas y  partee verdes, im pidiendo 
la respiración y  la  transpinajcfión. P a ra  
evitar lesto, lo  m ejor es lavarlas oon un 
pulverizador, d isolviem lo un -poco de ja ­
bón potásico en e l agua con. (ju© ae lavan 
eatns planta®. Se conseguirá m ayor lim- 
pii'za y  al m isino ti.empo ae favorecerá lá 
absorción de la  pola.?a, que es un elem en­
to fertilizante de prim er orden.

P a ra  leis palmeras, los ñcus y, en ge- 
neral, las plantas de hojas verdee, .será 
muy útil d isolver uno o  doe gram os de 
sulfato de MeiTO por litro  de agua. El 
sulfato de hfieipro hace, jeverdeoer más las 
lipjas, por ser un podoroeo excitante de 
la  clorofila.

L a s  caries  del o livo .

L a  carie  dol o livo  es producida por un 
Igingo del grupo de loe polígonos, que 
a jaca e l tronao d-el árixrt.

Este parártto penetra p o r los betridáe 
producidas por La poda, espacialmen-te 
p or las que resultan de la  supresión de 
los retoños que surgen d© la  base drt 
ta'oncQ.

1.a cnrrosióii de la  pa ite  leñosa mues­
tra  una especie de subrtoncíu 'esiymjoea, 
da un blanco rosado, sm -coaislstencia. al- 
g im a  y  conocida con el nombre podre­
dumbre blanca. L a  alteraci<iii, especie de 
rtipíicro rojo, se va  extendiendo progresi­
vamente, y  la  jjarte oentral del tronco o 
las rumiaa atacadas nn tardan  en sor des­
truidas.

P a ra  ccunbatir rt poliporus  ha d * co- 
menzanae por lim piar y descubrir con 
mucho culíiado la  p a .^  atacada, hasta la  
m adera sana, recubriendo lu hgrida con

una solución de sulfato d »  hierro, 50 kl- 
l ís ;  ácido s ,.lfú rko  conoe;itrado, uno, y 
a:;ua, cien litros.

Se vierte el ácido scúire el sulíato, uña- 
dieiido ientiimente cl ugtia tib ia y remo- 
vieuilo teda la  masa cun un palo; se baña 
bien la parte lesionadla y 'ae recubre la 
herida con uji coaltar u  otro ungüento 
cualquiera.

'I.\  carias puede también prevenirse 
embadiinnenaiio todos loe cortes que se 
hagan en el árbol oon la  referida solui- 
d on , o  simplemente con coaltar.

N idos apiificia les.
Este ea un nuen modio p.nra ayudar la 

lepoliladón  de h.s pájaros en e l campo, 
y  ha sido puesto en práctica en una de 
lata iiiojoi'es íiiicaa del departamento de 
la  tiiriMidii, sobre la orilia  izquierda del 
río  Garon-a. Un vecino de dicha partea 
y  bajo la  direríxión d'ed orn itólogo M. Goin- 
ta iu l, (» lo có  lUKis setenta nidos en el 
me® (fe oetycbre ,de 1912, y  en la  prim a­
vera  estaban cuarenta de ellos bíibitadoe 
con otras tantaa fam ilias de pequeñualo®. 
Loá paj arillos lian prosperado ejn gran  
número, pndiendo verse durante la cu- 
l  » r t a  prim avera], a l amairacer La au ro  
ra, alrededor de los nidos, buscando la 
comida en innumerable® visitas a las 
viñas.

Sabido os que el pájaro, antes da en­
tra r e «  el n ido por é l fabricado, inves­
tiga si le  siguen ojo® indiscreto®; mas en 
esta caso pie.sclnde d-(i toda  procaii-cáón, 
ya (jue a  jxicos pasos funciona un apara­
to  triturador de grano,’ drt quie no hace 
e l n ita o r  oaso.

Propietairioe vacinro de la  finca, encan­
tados da los resultados obtenido®, están 
diapuMStos a ponarlo en práctica.

Esta prácticm debe vulgairizairse como 
poderoso m edio de lu d ia  contra los in- 
.®eoto6, (pie tanto conviene am inorar en 
evitación de los grande® aesastres que 
ocasdonan.

El encalado de los 
á r b o l e s  fru ta les,

Elr̂ itá m uy generalizada la  práctica, tíui- 
to  en España cotno e o  e l Extranjero, de 
embadurnar los aibole® fruíale® con una 
lóehada (ie cal, con e l objeto de destruir 
tos génnene® de loe insrtitos <pie se al- 
bercan en las irreguíaridadies de la  cor­
teza dal tnomso y  d o  la e  ram ae viejas. 
Monsieur Triie lle  ¡la. liocim uai estudio m i­
nucioso de ia  a ce ita  d e  La, cal soba© los 
huevos de k iv iem o d© lee infiectoa, y  ha 
pedido comprobar que e® de muy pota 
«floacia  y, por lo  tan to  que no debo de 
coíiflarse en este procsíUimieinto como me­
dio de combate. cambio, mezclada la 
cal con sulfato da cobre, tsene una deci- 
(tida aocdón sobre los parásitos vegetales, 
tanto musigos como liqúenes y  Imngos- 
P a ra  que ol encalado produzca, algún 
efecto es necesario que vaya  lu lechada 
mezclada con alguna substoncia insecti­
cida, ta l como la  brea q  a lgm a s  otiaa 
m atériag equivalentes d.e nocdón persís-

tiiid-®, (.,'Li'a lo  cual se.necc-sita ip.ic no 
se voMi'w<'e rñpkkime«t6.

Ei encalado, pc-r si so to  pioduce siei.i- 
un (">cto beneficioso sobre le.-* ik1--.i- 

les, 'pife es reogu.anlarhis del trio  y del 
calor, pue.' ¡iebid.o n la blancura de la 
cal se reflejan los rovo? sedares quo so­
bre a l tronco y rai'i.a? incid-en, (liy iiiiu - 
yesKlo art su efecto cnioiífico (limante «1 
varano, y  d-nranta e l invierno piorda aaí 
meno® calor, porque i.is supcrfic ií» Man­
ca® íiradia<n meoKis qua lo® obscura®. Por 
lo  tanto, el emcala-Jo, cuando .se hace c/>n 
ca l soló, su efeiSo -0»  más bien protcctoc 
contra las incienienna® aimcsftríca® que 
iüiaecticidít o anticriptogéanico. P a ra  qua 
pn^duzíu estos otros elect(.s necc-éna ir 
connxnaíla la ca3 -jon ¡¡ig iiii p rod iido  'iui-. 
m ico de acchm espa-ílfici s;brc los insec­
tos u hongos.

Contra  los, cardos.

S i nn eajupo se Im infectado de i c-rdo, 
plajiita qu-c ae propaga <xin iná<s iiip idez 
que tiiorü. de desear, para  destruw'lo® irí 
lineijor es ara.r el sualo y  semhritrio de 
tolza, Loa cardos serán iiri'amisiblentb*). 
te aniquilados.

Anim aloa útiles.

E l sapo, ese asijueroeo bicho que tanta 
ropiignancia suele causar al liombre, es 
luu) d «  loe unimalos más útiles para el 
agricultor.

En vez de perseguirla, cotno surte iia- 
cerse, e-specialinaiite en. la  liuierta, el supo 
d fb la  ser protegido y hasta m imado j»ara 
que prociea-se y  se reprodujese con m a­
yor intensidad.

E l sapoctHiie naracolas, lombrices, ara­
ñas, gusajio®, raedores, cuantos bicliejoB 
de ineiLor talla que é l entran en el c(Un- 
po. Y  los come en tal cantidad, que está 
comprobado que cada día necesita, por 
lo meno®, una m itad die su propio peso 
em ilnseict(« d e  todas claaea

Los mosquito® soti' uno de sus alimen­
tos preferente®: devora C|incuenta mosqui- 
tos per ©ada minuto.

Y  (X>mo el nioequito e® el propagador 
d »  la® fiebre® 'paliidiioas, he aquí qu© el 
sapo, adoínáa de ser útil a  la  agricultu­
ra, es útil a  la  humanidad. ■

Sin embargo de elk», la  humanidad le 
oondena y  le  aplasta 'Sln juzgarle.

Q l  o p o b a n c o  u 
hopo de las habas.

Eeta tem ible parásito, (pie impide el 
cu ltivo de la® habas -en algunas comaz'- 
cas de Andalucía, se ha intentado coiiiba- 
tir ie  pior varios proc©din¿iemtos, sin que 
hJasta la  feidva hayan dado resultado nin- 
g(inx> m as qu© loa oonhcidos de prescin- 
dár del cultivo de ia  legumlniasa en los 
terrenos infectados duraiLte uno» cuantos 
años, hasta que la® semillas de (Wcbancu 
hayaji desaparecido. E l proceso especial 
que rtgiuen éstas para la  gem iinaaión im­
pida em plear e l ppo<»diaui©nto corriente 
d© combate d© m alas hierba®, y  que (xai- 
sist© en esperar a (^ fe -ésta® nazcan y  de®- 
tru irias antro da que üegneo a producir 
semillas.

L a  sem illa dei hopo no áe desenvuelve 
mas, según las investigaciones dett Sr. S'- 
resja, que en la  tie rra  (jue está en con­
tacto con otras raíces de la p lanta aobi e 
la  que hooo siro eetragos, impregnada por 
una m ateria  esíiec'ial qu© segregan las 
raíces da ia  loguiminraBi. Con eeáa substan­
cia  se han h o iio , para la  experimemia- 
ción, líquido® y  gedatHiaa? con loe que 
rpcfa la  tie rra  para que las semillas dol 
orobaneo genninen, y  n o  estando ésta 
sembradla de (ogumioosas, la  p lanta muc­
re- por fa lta  de raíces ®rtn© (jue ha de 
desenvolverse.

E l procedimiento, por lo  tanto, (jue se 
ha d© s e ^ i r  para destn iir ©I hopo es fa- 
vor&ceir la  gsraiinacnón de su® semillas en 
cajiipo© en que no liaya  leguniiniOBa®, im- 
p rognándok » d© loe líquidos ©xtraidos de 
la® naloas die éstas y dejando qu^ nalu- 
ralmeíñía, dasaparroea La parásita por 
fa lta  de eletneñto® de vida.

Esta proceKÍilniento está en período de 
ensayo, y  su au tor tian© grandes espe­
ranzas de que pueda ser piáctico.

Abono para cebollas

Un buen 'albono para  las eseboUas se 
obtiene mezclando 40 kítos de ©olfato 
ainónko oon 130 <ie saperíosfato y  30 de 
cloruro potásicw-

Pued© utilizairae rote abono eai una 
propfff-cjóu de 1.005 kiJogrumos por hec- 
tújoa.

pdn lu|na roediia lesteifccllaitiuna. puede 
mó>iificars6 algo la  meáila., esparciendo 
500 kilograiiioe por hectái'ea de ias si- 
gusentee- m aterias y  cantidades:

Sulfato amónico  20 kilograinos.
Sup.!rf<»fato..................... 160 —
Cloruro potártco................ 20 —Ayuntamiento de Madrid
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Fuencarral, núm . 2'T'. 
re:x.oj e s p e c ia l  p a r a  o f ic in a s , t a l l e r e s , t ie n d a s , e t c .

C e rtifica d o  de ga­

ra n tía  con cada 

reloj.

Venta al por mayor 

y menor.— Remesas 

a provincias. :-i

ÍN úm ero S 68 d id m e tro  to t« l 76  oentSmetrow;
,  2 6 7  . . 6 ©  t
, 2 6 6  » .  SZ-7 >

esfera  6 6  ce n tím e tro s ; p e se ta s  SBO.
> ^ ©  > > 1 7 6 ,
> 3 0  ,  > 1 2 6 .

Máqnioa fma de péndola, de OCHO días de cuerda, coa soner a de horas y medías horas en caja de nogal o rohie; en color caoba el precio aumenta 25 pesetas.

j j  Carlos Coppel. MADRID Calle de Fuenoarral, núm. 27. ^

 » - ■ '   ■

BÜHLER
HERMANOS

Calle de Atocha, 36

M A D R ID

Instalaciones completas, Máquinas y Aparatos para
Silos, Descargadores y  Transportadores mecánicos y neumáticos. 

Fábricas de Pastas Alimenticias.

Fábricas de Malte y de Cerveza.
Tejerías Mecánicas.

Fábricas de Ladrillos silico<alcáreos.

Máquina rotativa plana de imprimir "Dúplex”. 

Especialidad en instalaciones y transformaciones de

FÁBRICAS DE HARINAS
CON MODERNO DIAGRAMA

PÍDANSE CATÁLOGOS Y  OFERTAS

jAgricultores!
Abonad con N itra to  de 
sosa de Chile. Es un abo­
no excelente para toda 
clase de cultivos. Se vende 
en todas las Casas impor­
tantes que se dedican ai 

comercio de abonos.

Informes y folletos gratis 
para su aplicación, d iri­
giéndose al Comité del 
Nitrato de Sosa de Chile,

A lm irante , 19.-M A D R ID

Ayuntamiento de Madrid




